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El dia 27 de abr i l de 1968 leíamos en la sec­
ción «HACE 50 AÑOS», del per iód ico gerunden-
se «Los S i t ios»: 27 DE ABRIL DE 1918, Hace dos 
días se encuentra en nuestra c iudad el sabio f i ló­
logo M. I. doctor don An ton io Alcover, V icar io 
General de Palma de Mal lorca, qu ien, acompa­
ñado del reverendo doc tor Pou, ha llevado a cabo 
en esta c iudad t rabajos de invest igación para su 
obra del Dicc ionar io de la Lengua Catalana. Ayer, 
el l imo , señor Obispo le sentó en su mesa.» 

Esta retrospect iva gacetilla v ino a recordarme 
m i p r imer encuent ro personal con el i lust re f i ló­
logo Anton i M.'' Alcover. 

Alguno de estos días c|ue Mossén Alcover 
estuvo en Gerona estudiando el léxico y la foné­
tica de nuestras comarcas, pasó po r el Semina­
r io Conci l iar para conversar con estudiantes, 
procedentes de muy diversos lugares de la dió­
cesis. 

Yo tenía 16 años. En veladas l i te rar io -mus i -
cales ya había dado a conocer mis p r imeros es­
carceos l i terar ios. Sería p r inc ipa lmente por esto 
que fu i requer ido para ser presentado, con ot ros 
compañeros, al i lustre f i ló logo para conversar 
con él. 

Recuerdo su aire entre campechano y vehe­
mente, como, según parece, fue s iempre en todas 
sus act ividades. 

Ad i v i nó en seguida mi interés por el quehacer 
l ingüíst ico y me hizo prometer que, de vez en 
cuando, le mandar ía mater ia l — léxico y f o rmas 
sintáct icas del habla g e r u n d e n s e — p a r a su «Dic-
c iona r i» . A l c u m p l i m i e n t o de lo p r o m e t i d o , co­
r respondió él mandándome, con toda regular i ­
dad, su «Bolletí». 

Este afán de colaboración a la «Obra» de 
Mossén Alcover despertó más y más en mi el 
estud io de la lengua, en vistas al enr iquec imien­
to de mis f o rmas de expres ión. 

Con esta co laborac ión entramos en relación 
epistolar . Conservo algunas de sus car tas, las 
más interesantes, con qué acusaba recibo de mis 
envíos: cartas que revelan el hombre campecha­
no, al par que vehemente, que yo ad iv iné en 
nuestro p r imer contacto. 

La efemérides c incuentenar ia de la venida de 
Mossén Alcover a Gerona, puesta de rel ieve por 
«Los Si t ios», coinc idía con el centenar io del na­
c im ien to de o t r o i lustre f i ló logo Pompeu Fabra i 
los dos, un día, día, compañeros y amigos, y, 
más tarde, d istanciados y hasta adversar ios. 

Fue muy de lamentar que no supieran enten­
derse, porque, tengo para mí , que eran dos f igu­
ras que se complementaban: Alcover, más hom­
bre de arch ivo; Fabra, más hombre de laborato­
r io . En síntesis; Alcover, representa la riqueza 
del i d i oma ; Fabra, representa su adecuado uso. 

Molí, el gran d iscípu lo de Mossén Alcover, in­
cansable con t inuador de su copioso «Dicc ionar i» , 
en la colección baleárica «Les liles d 'Or» , en 
1962, con ocasión del centenar io de su nac imien-
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to, pub l i có una biograf ía del i lus t re f i ló logo ms-
l lo rqu in , ba jo el t í tu lo de «Un home de combat 
(Mossén A l cove r )» , l ib ro in teresant ís imo, por el 
que d iscur ren tantos hechos de nuestra h is tor ia 
l i te rar ia , po l í t ica, social y rel igiosa. Es un l i b ro 
de una gran s incer idad, cosa d i f íc i l en un fiel 
d isc ípu lo al hablar de su gran maestro, sobre 
todo tratándose de un hombre tan d iscut ido y 
d iscut ib le ; de una f igura tan apasionada y apa­
sionante, Pero ya nos advierte el au tor , en el 
p ró logo, que el l i b ro no es un panegír ico ni una 
s imple apología: no pretende ser más que una 
biograf ía escrita con honradez y responsabi l idad. 
Creo que aquí está el gran mér i t o del l i b ro de 
Molí : s in, al parecer pretender lo y sólo d ic iendo 
la verdad, y no más que la verdad, re iv indica la 
f igura de un hombre todo fuego y pasión por su 
id ioma, por nuestro id ioma. Y d ic iendo la ver­
dad y no ocu l tando sus defectos y sus «genial i ­
dades» — el entrecomi l lado pretende poner de 
relieve el doble sent ido que podemos dar a esta 
palabra derivada de « g e n i o » — y a queda red im i ­
do de todos sus defectos y agigantada su f igura. 

Nació en Manacor el día 2 de febrero de 
lSó2 . M u r i ó en Palma de Mallorca el día ó de 
enero de 1932. 

Como si i t iple cur ios idad , de interés personal , 
se me anto ja de hacer constar que había sido 
condiscípulo del Doctor L lompar t , Obispo de Ge­
rona, que fue quien me ordenó sacerdote, y del 
Doctor Miral les, que me incard inó más tarde a 
la diócesis de Barcelona. 

Durante el episcopado del Obispo Campins, 
en Mal lorca, e je rc ió el cargo de V icar io General 
de aquella diócesis. Causa admi rac ión y hasta 
cierta extrañeza, que un hombre dado en cuerpo 
y alma a tan intensos estudios l ingüíst icos, pu­
diera ejercer un cargo a t i bo r rado de papeles de 
t rámi tes y expedientes acaparadores de mucha 
atención. Es preciso recordar que era hombre de 
incansable d inamismo . 

En plena ««renaixeni;a catalana», todo el 
mundo reclamaba un gran d icc ionar io que reco­
giera toda nuestra riqueza id iomát ica . Y fue 
Mossén Alcover qu ien, en el año 1901, pub l icó 
su célebre «Lletra de Conv i t» en vistas 3 la orga­
nización de la «Obra del D icc ionar i» , que había 
de ser la obra de toda su v ida. Para encont rar 
co laborac ión, sigue todos los países de habla ca­
talana. Fue en una de estas «eix ides», como lla­
maba él a todos estos viajes de exp lorac ión, que 
yo le conocí en Gerona. 

En contacto con el Doctor Schadel, que, en 
1904, había ido a Mal lorca para estud iar dialec­
tología baleár ica, se o r ien tó en estudios l ingüís­
t icos, y, guiado por é l , organiza, en 190ó, el p r i ­
mer Congreso Internacional de la Lengua Cata­
lana. 

En aquel entonces pasó a ser el hombre más 
popular de nuestro país. 

En 1901 apareció su «Bolletí», que, cronoló­
gicamente, fue la p r imera revista f i lo lógica de 
España. 

Al fundarse, en 1911 , la Sección Fi lológica 
del «¡ns t i tu t d 'Estudis Catalans», é¡ fue nombra­
do su presidente, y su famosa «Calaixera» lexi­
cográfica pasó, al c?bo de 2 años, a f o r m a r parte 
de lo que podr íamos l lamar acervo común lexi­
cográf ico del Ins t i tu t . 

En 13 de mayo de 1918, unos 15 días después 
de su ar r iba c i tado paso por Gerona, tras largas 
y enconadas disensiones en e! seno del « Inst i ­
tu t» , lo abandonó llevándose consigo su «calai­
xera» a Mal lorca. 

Por su cuenta con t inuó la «Obra del Diccio­
nar io , que, ba jo el t í tu lo de «Diccionar i Catalá-
Valenciá-Balear», empezó a pub l icar , después de 
haber ob ten ido una subvención estatal . No pudo 
ver acabada su obra . La con t inuó y acabó su fiel 
d iscípulo Francesc de B. Molí. 

La ampl iac ión de todas estas referencias las 
puede encont rar el lector en el c i tado l i b ro bio­
gráf ico de Molí. 

No podría precisar las veces que yo le man­
daría mate r ia l . Una postal del 4 de enero de 1920 
hace referencia a uno de estos envíos, que no 
sería el p r i m e r o . Dice: «La llista de mots i frases 
que m'envía, son ben interessants, i p rou que em 
servirán per lo Diccionar i .» 

Mossén Alcover fue un gran fo l k l o r i s ta . En el 
fo l k lo re encont ró una mina de oro de lenguaje 
popular . Reunió en una serie de volúmenes (mas 
de una docena) sus «Róndales» mal lorquines, es­
cr i tas tal como salían de labios de sus populares 
narradores. Lenguaje v ivo, pintoresco,, p r i m i t i v o . 
Parecen recogidas con cinta magnet i fóníca. Estas 
«Róndales» le d ie ron una gran popu la r idad entre 
sus paisanos. 

En m i larga estancia en Lyon , conocí a un 
mal lorquín , gran comerc iante de f ru tas (había 
allí muchos mal lorquines que se dedicaban a este 
comerc i o ) , el cual vivía dent ro la par roqu ia de 
m i residencia. Sostuve mucha relación con él y 
fam i l i a . Al pasar de la t ienda al in ter io r de la 
casa, se o lv idaban de su «afrancesamiento» y se 
ponían, au tomát icamente , a hablar en nuestra 
lengua. Sus nietos venían de la escuela hablando 
un francés per fecto. Pero, al en t rar al comedor , 
como sus padres y abuelos, t rocaban el f rancés 
por el habla de sus lares mal lorquines. 

Un día fue inv i tado a c o m e r — u n p la to t íp i ­
camente ma l l o rqu ín ,— y, durante la comida , les 
expresé mi admi rac ión por i iaber conservado el 
habla «pai ra l» hasta la tercera generación, y me 
d i j o «Mons ieur» B ib i lon i ~ éste era su nom­
b r e — : «Mis hi jos pasaron y mis nietos pasan el 
verano en Manacor , . . Y todos leemos, cada no-
cre, en f am i l i a , una de «ses Róndales» de Mossén 
Alcover. Y sacó un vo lumen de ellas de un a rma­
r io y me lo puso ante mis ojos como si me mos­
t rara un tesoro. 

32 


